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PUNTOS DE S ü S C R i e í O N . 

SEQUND>. Cart5i|;eí»a-. LiboraU MonUlU y García, Mayosr 24, Ma- En Cartagena un mea 8 ra.—Trimestro 24. —Fâ ca d«: 
ella, trimestre 30.—Números sueltos un real. 

Sábado ISide Marm 

£1 Ko* éi% GaiM&gttiioia 
•ifaai Ü K 

ISIDORO MMQUEZ-

Cada pueblo tiune sus hechos glo
riosos qor la* g n-irttciones,qu«-' fue
ron, déjrtiiOH á Kii ptíHO para ejornplo 
de Ins tf u« habUo desuccderlts, como 
tienen t iT»hii*M iiomhreBreskpetHble» 
que IrigMii á Iti hî tori)̂ , para qu • ella, 
les dedique siqaieruuna página con 
qu« «maltocer de uuos, el vaUur. de-̂  
nio^rado «Q oieQ combates, de otros 
su sabidni-ia y de algunos su taieu^ 
to artlatipQ, en el cual 'ograrqn dis-
tin>;uirae de una manera admiiubJet 

Cucti^na úeue tadichia de con
tar eatr<it«u$ hiJMa taaH.QotAbWa,. á, 
aquel con cuyo nombre «ncubeza* 
mos catoA apuntes, ¿ t^idoro Maiquez> 
el grao «fltor espax^ot, el primera y 
quizji, «I itUimo que supo espresair tm 
su inayier grndo de perCeocion, los 
afttctoftde! almapor medlodelade^ 
cUmacion teatral. 

Isidorp P4!lri<?iQ Maiqpoz, naci^ en 
nuest^ querida ciudiai il las dos <<e. 
la tard«| dnMia l7d«Mar«od<» 170$, 
hizo aj^r lfl8iiid<»8 y inuriót nn Ora-
nada,, U, q,ocbe del 18̂  d,e Marzo de 
1820, i los 52 â «>s. dti edad-

La v¥ia del ilustre actor^asi qorao 
sttH dpl<iro308 pf^:)«cimient03no pue
den m^no^de ¡nt*'re,sar «i to2(os y 
espñcialmeiitt'á los que nacieron en 
el mi<<"no publo donle aquel exhaló 
su primer suspir-» 

Maiqjwez «rahi o d»' padres humil-
deHq«*»>iio pudÍHDnofrecerle la edu
cad'lu quH su privilegiado talento 
requería Sil»*«ifcarg<íoort|i«t»80áre-
presrtnu\r en las «jompañias c/>micas 
de Valfnria, itn la« que mas de una 
vez hubo de salir por el desagrado 
que loa públicos le manifestaban. 

Su instrucción enteramente vaga 
y Rup̂ rQoiai no pudo llevarlo á la 
altura en qua se coloc6 al muy poco 
tiempo.Hloro, dice D. José de la 
Revilla (¡n »u hiiftoriadeMaiquez, lle
gó áeiiüeñorearse de su arte y de 
los etipt̂ ctadores basta fX punto de 
obligarles & desprenderse de sus 
prupioH SMUllmLHntos, para identifi
carse OD el i)«rsonaje fingido, ta -
ciéudoles esperimentar todos 'o« 

aféelos del amor, del odio, del furor, 
deliespantü, déla desespi^racion; y en 
fin, conducirlos á su arbitrio ppr el 
va^to campo de las sensaoioaes mo
rales.' 

¿A. que sedebió esta notabletrans-
(onniacion? Nada se atreven á decir 
lo8| bisioriadures sobre esta asunto. 
Su. habilidad según todos fué un 
mi|:itt:i tu: si-guu (losotios su hubili <ad 
era hija de su talento artisiiou, de bU 
gtt(iiu uicuaiparabltí, de un tdlunto, 
üeAiUgoUlu queaulu Üius cuncede y 
qUfj al hutabití uu us dado ubt a r̂ 
por maü esfuei zus y tiempo que ma
pire «u el estudio y U la dituciun. 

Maiquez nació para el TeatrOi y 
as^M comprende que fuesesiempre 
eutla escttuag^'ande y sublime. Era 
ta« su«cepUUle dtt aspresar loatraa-
puftef volcánicos del altOia, como 
lu{| iQ«A delicados acentos de la ter-
iiî ra y de la humanidad. Feroz en 
Otfilo terrible qu Or^sUs, patético y 
er>|ór((ioQ en Oacar y un Niaw; subli
ma en AtaHa., cómico cual ninguno 
eniel P<\4telerode Madrigal y en la 
EfpQ»aJ}elincumte,úü\i^e^ sensible y 
rt^piraudo piedad evangélica eni'er 
nqlon; jamás actor alguno supo to
mar Uu di ̂ eraas formas,, dai}aparer> 
c«f- da la meiu«, de los, aspQci.adores 
yfrewQtar «ii,lugar; suyola imagen 
di^ héroe, que ñngia; manejar tan 
dijestramentelosirvoursQS. del arte y 
desoutjrañur las pasiones, loe carac
teres y las situaciones con la sobera
na inteligencia que Lidoro Maiquee. 

R<'prt3Stítttaba personajes y afec
to^ de tnn diferente naturaleza que 
purecia imposible, escribe Moratin, 
asgî rntr̂ t» todos ellos á la perfección 
y él sup» hallarla. García del Ckísta-
ñar, El Vano humillado, Ore&tes, La 
casa en venta, El mejor Alcalde el 
Rey. la Zaira, el Rico hombre de Al
calá, el Diitraido, Pelayo, El Convi-
dado de PiMra, I^unuincia destrui
da, en suma, las tragedias espafio-
las, lasestranjeras, laŝ  piezas lige
ras del Teatro francés, las antiguas y 
n\odernas del nuestro, hallaron eq él 
un actor que nunca ha tenido se
mejante. 

Empeñado y pobre muchas veces, 
otras opulento, desterrado de su pa* 
triâ Calto de salud y medios, Maiquez 

llegó á verse casi abandonado cuan
do la edad ya no resiste,como la ju
ventud, los desaires de la fortuna. 

hiduro que habla vivido esclusi-
vamoate para el arle, murió por él 
adquirieudo la enfermedad que le 
llevó al sepulcro iu noche, d̂ l 25 <ie 
Noviembre de 1818 en la represen
tación de la tragedia Numuncia des
truida. Inútiles fueron los CbluerzoS 
deul^uaua de bUs leuie;> Hinig>js. fu-
co< diab «uiicb de&u muerltí üufíiú su 
cerebru boj un tiasiutno oomijlelu, 
Cubraudu laraZuii luego, para uiuiir 
hace boy cincuenta y sei» uúus. Sub 
reviua tu< ron depositados eu el ce
menterio de la ciudad de Granada, 
después de habetse celebrado «xe-
quta sen la iglesia parroquial do Sau 
Matnis. 

El nombr» glorioso de aquel itus* 
tre Uijud îl̂ artageDa no ha sidu ol
vida la todavía y coustaatemeute los 
escritures y poetas se lian ocupado 
de su maravilloso talento. 

Moratin escribió el siguiente mag
nifico soneto. 

A U UUSUTKDKL mKLÜNTK ACTOR 
ISIDORO MAIQUEZ. 
Ttt Bolo el ftrU adivinar »itpi*te 

q̂ e, los ai'ectpt acalora y calina: 
Tii i la Tirtad robustecer del alma, 
Que al oro, al hierro, i la opresioa resiste 
Inimitable actor^ que uiéreelste 

' Estra loa tayas la priniBi» palmi^ 
T amigo, alainno y émulo de Taima, 
La admiración del mondo dividiste; 

¿A quien dejaste sucesor muriendo? 
^Df quien ha de esperar igual decoro 
La escena, que te pierdo y abandonas? 

Asi dijo Melpómene, y vertiepdo 
L&grimas en la tumba de Isidoro 
Cetros depone y piirpura y coronas. 

Cartagtíua no ha hecho hasta hoy 
para honrar lu memoria de su hijo 
mas que colocar el retrato en las Sa
las Couslstorialeü de su A.yunlamien-
to, existiendo varios proyectos para 
levantar su estatua, proyectos que 
debieran removerse, siquiera para 
d&r un testimonio de amor y respe
tuoso cai'iño hacia nuestras glurias 
pasadas. 

Estamos seguros que la idea de 
ecigtr un monumento á Maiquez en 
la ciudad donde tuvo su cuna, ha de 
alcanzar aceptación en toda España 
q{Ue se apresurará á contribuir pata 
tan laudable obgeto, pero es preciso 
á esta ñn que en Cartagona se ges
tione y se proponga, procurando 

allegar recursos con que efectuar 
una obra que iumortalice á aquel 
que dio su vida en holocausto del ar
to dramático español. 

Terminamos nuestros apuntes (qox̂ ,; ¡. 
la anterior oscitación que espera
mos ver atendida, y copiando por 
último la partida bautiamal que, ter 
nemos áii vista y dice asi: 

»D()n AmlrósFiícioy Rnlandî pre^*. 
•bítero, beneficiado y Teniente cura 
»de la única iglesia parroquial de 
wLi ciudad de Cartagena, ciTlifliiJó: 
*queea ellibrosesenta y dosde baü-
iti.smos de dicha iutesia á fujvis. Ocho 
vuelta, la primera partida es op
imo sigue.—Partida treinta 7 OĈ Q̂., 
>En Cartagwa 4- dw?i y n^eve dei 
sMarzo de mil setecientos sesenta y 
»ocho; yo don Fraacisujo á^ptonift, 
»6aldasan0| tenÍAute cur& 4<̂  es^,-
•parroquial, bapticé 8olam>nenqfenie 
>y crismé á Is¡dor«i Patricio, qu» 
anació el dia diez jisiete áe dicho 
•mes alas dos de la tarde; hijo le
gitimo de Isidoro Maiquez, niaturá 
de Valencia y Josefa R >bay î atuva 
»de esta ciudad. Abuelos paternos 
^Leonardo Ma'iqvjeí y Btirqiarda "¡fq-; 
>lo8a, naturales de Valencia; maternos 
>Pablo Rabay aatucal de Q^navai. 
»y Maria Gktemco, natural da es»' 
>ta ciudad. Fueron padirin«8 den 
•Domingo Valarinoy Ana Mapiá Ore 
»á quienes advertí su obligación y 
«parentesco.—Testigos Juan Prieto 
y Mateo Mengual,-D, Frapcisco A,n-
»tonio Baldiísimo. Corresponde coq 
su original á que me remito; y pa 
ra que Consto donde convenga, doy 
la presente quo firmo ea Cart̂ geiqa, 
A 23 de Enero de 1827.—Aftdré^ FJITJ 
CÍO y Rolandi,. 

ISIDORO MAIQUEZ. 
Sol de la hispana Meena 

sin segundo. 
(Martinte de IfiJ^^J 

Inmenso mundoj quo al -Azair owúoBfii 
Colgado en las sorenas 
Begionos del azul, oon laa cadeoM' 
Del poder infinifo; que iluminas 
Con antorchas de genios inmortales 
Tus migteriosas huellas; 
Deten, clavado en la extensión, la' planta. 
A tas ojos la sombra se levanta 
De un hombre que en tu fiuelo. 
La altiva frente lovaptando al cielo, 
Cifió corona fúlgida do estrellM. 


